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^oélerno Solítico Superior de ^Aragón,

JF j I fin  de toda sociedad política, dice la Constitución de nuestra 
M onarquía  , no es otro que el bien estar de los individuos que la  
com\,onen, y  por esta razón el o ijeto de un Luen Gobierno no puede 
ser o/ro, que la fe lic id a d  de esta misma sociedad , ó lo que es igual^ 
de la Ilación . Este es el origen de las grandes ventajas y  prospe~ 
ridades que los españoles deben prometerse del sistema de gobierno 
que establece la Consiituciun , á saber : que la  N ación y  el Gobier­
no no tienen, ni tendrán jam ás  , mientras este Código precioso suh- 
siita^ diverso f in  objeto n i interés ; y  esta es también la  gran dife­
rencia de un Gobierno despótico y  a rb itra rio , en que la  N ación es 
víctim a de los errores y  caprichos de un hombre solo , y  de un Go­
bierno constitucional^ en el que t»do está dispuesto con ta l orden y  
arm on ía, que el M onarca se encuentra en la  fe liz  im posibilidad  
de hacer el m al, a l paso que tiene abiertos todos los caminos p a ra  
hacer la  fe lic id a d  de sus súbditos.

Constituido yo en el alto y  delicado encargo de ser en esta p ro­
vincia el prim er agente del Gobierno p a ra  procurar en cuanto a l­
cancen mis débiles fuerzas su mayor prosperidad, puedo asegurar 
á  los aragoneses, que m i corazon se halla animado de los mas a r ­
dientes deseos de proporcionarles todos los bienes que sean posibles 
según las circunstancias ; y  aunque los males que padecen traen su 
origen de tantos años de desgobierno y  a rb itra ried a d , en que no se 
ha pensado mas que en oprimir y  empobrecer á los infelices espa­
ñoles, puede desde luego, y  se debe aplicar el remedio á los males 
de m ayor consideración, p ara  lo cual no se requiere en la m ayor 
parte  mas que una vigilancia y  unión íntima de parte de las au­
toridades , en quienes e l pueblo deposita su confianza.

h a  tranquilidad y  la  seguridad de las personas y  bienes de los 
pacíficos y  honrados ciudadanos deben afianzarse de un modo esta­
ble y  perm anente , porque son el fundam ento de los demas bienes 
del hombre constituido en sociedad. Pero mientras en ios pueblos, en 
U)s cauiinos » ea los montes y  en cualquiera estremo de la  prom n-



d a  se dejen ver cuadrillas de vagos , malhechores y  toda clase de 
hombres que se proponen vivir con el fruto  del trabajo ageno , será 
in ú til prometernos que en nuestro suelo reine la tranquilidad ̂  y  que 
el ciudadano pueda salir de su casa sin esponerse á  perder la  vida  
y  cuanto lleve consigo ; y  por lo mismo es preciso que se trate sé^ 
riamente de mantener los pueblos y  sus términos limpios de aquellos 
enemigos de la humanidad. Con este objeto ̂  y  sin perjuicio de las 
ulteriores medidas y  disposiciones que según las circunstancias con^ 
venga adoptar , he dispuesto se observe con toda exactitud y  sin la  
menor contemplación la  siguiente

I N S T R U C C I O N .

Artículo i ? .. .L o3 alcaldes y  ayuntamientos constitucionales se de­
dicarán muy particularmente en evitar y  perseguir la vagancia, ori­
gen de todos los vicios, con arreglo al art. i ?  de la ley de 1 1  de 
setiembre de 18 2 0  qne les prescribe que deben vigilar muy eficaz­
mente y  bajo su responsabilidad, acerca de los que no tienen em­
pleo , oficio ó modo de vivir conocido.
- a? ...L o s  antes llamados gitanos, vagantes d sin ocupación ü til; los 
demas vagos, holgazanes y  malentretenidos, serán perseguidos y  pre­
sos previa la información sumaria que justifique sus malas calidades, 
con arreglo al art. 2? de la citada ley, cuyas diligencias deberán for­
m ar los alcaldes constitucionales, pasándolas luego después al ju es 
de primera instancia para que proceda conforme á derecho.

3 ? ...L o s alcaldes y  ayuntamieiítos constitucionales estarán muy á 
]a mira si se abrigan en los pueblos y  términos de su jurisdicción 
desertores ó sugetos perseguidos por la justicia, procediendo inme­
diatamente á su captura» y  remitiéndolos luego despues al juez q u t 
corresponda con las diligencias que los primeros hayan formado.

4 ? ...Evitarán los alcaldes y  ayuntamientos el que se fabriquen, 
vendan y  usen en su territorio armas cortas blancas y  de fuego y  
demas prohibidas por la ley, aprehendiéndolas y  formando sumario 
á  los fabricantes, vendedores, espendedores y  retenedores, que re­
mitirán con los reos al juez de primera instancia.
- 5 ? ...S e  le& recomienda asimismo muy particularmente que eviten



con todo su celo abusar de las armas perm itidas, cuyo m al uso se 
ha hecho ya demasiado común por algunas personas mal intencio­
nadas en perjuicio de las personas y  bienes de los lioni'ados y  pa­
cíficos ciudadanos.

6 ? ...Velarán con el mayor cuidado sobre los juegos prohibidos 
^ara desterrarlos enteramente ; y  tampoco permitirán los lícitos y  
ilonestos á los jornaleros en los dias y  horas destinadas al trabajo.

7 ? .. .No se permitirá que los buhoneros andcn 'por las calles, ni 
w itrar en las casas \*endiendo sus m:crcadería5, sino (jue deberán sen­
tar sus tiendas ó paradas en las plazas y  calles públicas en el lag^at 
que les seííale el ayuntairtrentO.

8?...Stí prohíbe el uso del tragc que usaban los santeroá, hermi- 
tafíos y  peregrinos, y  mucho mas el que anden vagando pidiendo li­
mosna ó hacicmio demandas con publicación de indulgencias, bajo 
h  pena de ser tratados como vágos.

g?...Los alcaldes y  ayuntamientos constitucionales no permifiráA 
que permnnczcan m is de un d ia , sin justa càusa, en el pueblo y s ú  
término los mendig()S forasteros, á los que harán salir inmediafa- 
mente’! si volvieren serán conducidos por tránsitos de justicia ert 
justicia al pueblo de su naturaleza ; y  en caso de aparecer de nue­
vo serán traíados como vagos. ' ■

io ...A ,lo s  mendigos naturales de! pueblo, imposibilitados visible* 
mente de ganarse su sustento, que íio puedan acomodarse en algurti 
de las-cíjsas'de beneficencia, se les permitirá por ahora el pedir li-* 
ftlosna deiitro délos términos de su pueblo ; para lo cual deberán ob­
tener licencia espresa por escrito del ayuntamiento en que’ consté 
aquella autorización y  su causa.

i i...liOS alcaldes y  ayuntamientos constitucionales señalarán bo­
fas fijas en que se hayau de cerrar las casas públicas por la noche 
fegnn las estaciones, y  quedar desocupadas de personas estrañas, 
vigilando su cumplimiento con toda escrupulosidad.
• 1 2 . ..Siendo el pasaporte dado por un Gobierno justo y  cons­

titucional uno de los medios de egcrcer su paternal solicitud, que 
puesto en las manos del portador es una prenda de seguridad ]>er- 
íonal ; un título mas á los auxilios que pueda necesitar durante 
£u viage ; una carta de recomendación que le honra y  puede ser­
le ú t il , y  un documento que le distingue, donde uo es conocí'«



do pcrsonalm eafe, del malvado y  sospechoso;  nadie podrá 
caminar dentro de la pro provincia sin pasaporte del Gefe po­
lítico 6 del alcalde del pueblo de sii procedencia, escepto la^ per­
sonas comprendidas en las tres clases de que habla el art. i ?  
de la Real orden de 20  de julio del año proximo pasado.

1 3 . . .5 1 . la  casual pérdida ó destrucción del pasaporte obligase 
á su portador á pedir otro fuera de su domicilio^ tendrá que pre­
sentar al alcalde del pueblo donde se halle una persona conoci­
da que le ab oue, y  en señal de ello firmará esta el nuevo pa­
saporte.

1 4 . ..E l  que viajare sin pasaporte será detenido hasta que ave­
riguado quien e s , y  presentándose persona conocida que le abone 
obtenga el pasaporte correspondiente.

1 5 . ..51.hubiese sospecha fundada de que el pasaporte es ageno 
<5 fingido, se detendrá ai portador hasta averiguarlo por los me­
dios que se consideren mas breves y  seguros; y  si se confirmare 
competentemente la sospecha, se le tratará como á reo preveni­
do del delito de fa lsario , á cuyo fin el alcalde constitucional le 
remitirá con las diligencias que hubiese formado al juez de pri­
mera instancia.

1 6 . ..Los posaderos darán parte todas las noches á la hora que 
les señale el alcalde constitucional de las personas que pernocten 
en sus casas; exigiéndoles aquellos los respectivos pasaportes que 
presentarán á este con el p arte , para que los refrende si no ha­
llare en ellos algún reparo fundado; siendo sin embargo libre el 
viajante de presentarse personalmente al alcalde con su pasapor­
te para refrendarlo.

1 7 . ..Todo vecino tendrá la misma obligación de dar parte al 
alcalde con presentación del pasaporte de cualquiera huesped que 
pernocte en su casa.

i$ . . .L o s  alcaldes examinarán y  refrendarán sin detención los pa­
saportes para no incomodar á los viajantes, pero si hallaren al­
gún vicioso , ó su portador ofreciere fundados motivos de sospe­
cha , podrán deteuerle hasta averiguar su conducta.

1 9 . . .E l  alcalde que note en un pasaporte la falta de refrenda­
ta del alcaide del pueblo en donde hubiere pernoctado el porta- 
doi- en la noche anterior, le examinará sobre esta falla, y  no bailan­



do motivo para sospechar de la persona, le refrendaní el pasaportó, 
y  me dai-á piirle con espresion de civcuníílaiicias para hacer cargo al 

alcalde omi'io.
so ...L o s  alcaldes visitarán con frecuencia las posadas para asegu­

rarse  de la gente que se alberga cii ellas, si son las mismas de que 
h a  fiado cuenta el posadero, y  si hay alguna persona que r.o tenga 
pasaporte, á fin de evitar por este medio su responsabilidad.

2 1...L 0 S  ayuntamientos auxiliarán á los alcaldes para las diligen­
cias espresadas en esta instrucción con arreglo á la segunda parte del 
art. 3 * 1  de la Constitución, y  al art. 10 .  cafi. i ?  de la ley de 2 3  
de junio de 1 8 1 3  ; y  los individuos á quienes tocare el cumplimiento 
de algunas de las diligencias referidas serán respoiiiables de las fal­
tas que se adviertan, sin perjuicio de la responsabilidad de ios alcal­
des que siempre deben velar por la exactitud de su observancia.

2 » . ..Los alcaldes procurarán que los moradores del pueblo, y  es­
pecialmente los que viven 6 trabajan en el campo le den parte en el 
momento mismo en que sepan tí tengan noticia de haber aparecido 
alguno ó  algunos malhechores en su término, con espresion si es po­
sible, de su número, punto donde han pernoctado, rumbo que han to« 
mado, señas de sus personas, vestidos y  caballos, si los llevan, y  cua­
lesquiera otras noticias que hayan ad'{uirÍdo y  puedan conducir á su 
descubrimiento y  aprehensión, tí esterminio. *

3 3 ...A I  instante que los alcaldes y  ayuntamientos teijgan noticia 
de que en el término de su pueblo se han presentado hombres de 
m il vivir, pondrán en m jvim iento la fa¿r¿.idela m ilijia nacional local 
que fuere necesaria para perseguirlos hasta su aprehensión ó esterminio; 
requiriendo ademas el auxilio de las tropas del egército permanente 
si las hubiere en sus inmediaciones; de cuyos gefes espero que no 
dejarán de concurrir con el celo y  actividad que siempre ha acredi­
tado la benemérita clase m iliíar, y  dando los alcaldes á los gefes de 
ambas fuerzas las noticias y  señas que se tengan de los malhechores, 
de que trata el articulo anterior.

2 4 ” -ígnahnente han de pasar aviso en el acto por espreso y  con 
diligencia á todos los alcaldes de los pueblos de la circunferencia con 
las noticias y  señas espresadas, exigiéndoles contestación de la hora 
en que reciban el a v iso ; desde la cual quedan igualmente res­
ponsables aquellos alcaldes y  ayuntamientos de la rigurosa ob-



itfvancia  de lo dispuesto en el artículo precedente.
2 5 ...1 .u a l aviso me plisarán los alcaldes con urgencia, expre­

sando todas las circunstancias, y  sucesivamente de las novedades 
que vayan ocurriendo, sin prrjulcio de dar parte dcl resultado 
de las diligencias que se practiquen en la persecución de malhe­
chor« , manifestanílo si todos los alcaldes y  milicia nacional han 
cumplido con su deber, aunque no se duda de su conocido celo y  
amor al orden y  tranquilidad pública.

2G ...L a  experiencia me ha hecho conocer que la mayor parte 
de los alcaldes constitucionales, sin embargo de asistirles los mas 
vivos deseos y  mejor intención de purgar la sociedad de gentes de 
mal v iv ir , no obran por temor de infringir el art. 28 7  de la Cons­
titución , y  por creer equivocadamente que no tienen facultades 
para proceder criminalmente; resultando de esto la impunidad de 
ios delitos que los mal intencionados achacan á las leye s , cuan­
do no es mas que un efecto de ignorancia de los que deben cgc- 
cutarlas. ’

2 7 . . .Para desvanecer los infundados recelos de infringir el cita­
do art. de la Constitución en la aprehensión de alguna persona con­
tra la que resulte algún motivo 6 indicio suficiente, según las le­
y e s ,  para creer que la tal persona ha cometido un hecho, que me» 
rezca según la l e y ,  ser castigado con pena corporal, los alcaldes 
constitucionales tendrán muy presente el decreto de las Cortes de 
1 1  de setiembre de 18 2 0 , que esplica y  aclara «I verdadero Sentid» 
del espresado artículo.

2 8 ...Asim ism o deben tener muy presente los alcaldes cons­
titucionales para exercitar su celo y  cum plir con su deb er, co­
mo corresponde , las tinzultades que les da el capítulo 3?  det 
decreto de las Cortea de ^  d'e Octubre de 1 8 1 s , en cuyo art. 
8V se previcMe que »̂-los alcíildes en el caso de cometerse en sus 
„pueblos algún d flito , 6 encontrarse algún delincuente, podrán 
,,y  deberán proceder de oficio , d á instancia d e p a rte , á formar 
„ la s  primeras diligencias áe la sumaria, y  prender á los reos, siem- 
j.p re  que resulte de ellas algún hecho por el que m erezcan, se- 
^guu la le y , ser castigados con pena corporal, o cuando se les apre- 
j,henda cometiéndolo en fr a g a n t i ; pero darán cuenta inmediata- 
„m ente al juea d d  partido, y  1« remitirán las diligencias, ponien-



„d o  i  su disposición los reos” : y  en el art. 9? del mismo capitulo 
3?  del citado decreto se lee ,,  los alcaldes de Jos pueblus en que 
„residan los jueces de partido podrán y  deberán tomar á preven- 
„c ion  igual conocimiento en los mismos casos de que trata el art. 
„precedente, dando cuenta sin dilación al juez para que éste con- 
„tinúe los procedimientos.”

2 9 ...5 1 los alcaldes conititucionííles ponen en acdon estas facul­
tades con energía y  caracter, y  no se dejan dominar por la pereza, 
apatía ó indiferencia, vicios que tantos niales producen, dentro 
de m uy poco tiempo purgaran la sociedad d e  gentes de mal vivir, 
mayormente si ios regidores y  síndicos de sus respectivos ayunta­
mientos Ies auxilian como deben, y  se harán acreedores á la grati­
tud de 1.1 Patria.

3 0 . ..51endo una de las primeras obligaciones de la milicia nacio- 
iml local la persecncion-y aprehensión de los du^sertores y  malhe­
chores; y  no debiendo descuidarse esta fuerza tan aprechble de C3- 

paiftoles Iwnrados con que cuenta Inf Patria en todos sus apuros, los 
alcaldes constitucionales me remitirán por el primer corrco de ca­
da mes una relación firmada por el comand.inte de la milicia-, y  
refrendada por el secretario del ayuntam iento, con el visto iíue- 
no del alcalde en que conste los dias que en el mes anterior se 
haya reunido la milicia para su instrucción; estado en que ésta 
se h a lla ; sa’lldas que ña hecho" y  su obgeto, espresando con 
claridad si ha sido en persecución de m alhechores, conducción de 
intereses, ó  para prestar seguridad á los ciudadanos- que tn'iisi- 
ta n ; si la milicia ha sido invitada por las justicias inmediatas pa­
ra algún servicio urgente, se dirá cual haya sido esta invitación, 
con que motivo, si se veriíjcd, y  que resultado haya tenido; cu­
yas noticias y  circunstancias se espresarán con separación en un 
estado formado como el modelo que se acom pafia, el que se con­
servará en el archivo del ayuntamiento para que sirva de egein- 
p la r , del que han de formar y  remitir todos ios meses.

3 1 . ..Los alcaldes y  ayuntamientos respectivamente procurarán 
llenar todos los importantes objetos espresados en ios artículos an­
teriores, imponiendo y  exigiendo multas proporcionadas según los 
casos y  circunstancias, y  castigando como mas haya lugar á ios 
que faltaren á lo dispuesto en esta c ircu lar. sin disimulo ni con-



tem ,phcion; en la inteligencia qne por mi parte no habrá la mñs 
mínima indulgencia en el castigo de las faltas ú  omisiones que 
notare por leves que sean; pues en ohgetos de beiieficio y  utili- 
d'id común el descuido mas pequeño puede ser de la mayor tras­
cendencia , y  por eso convendrá á las vtces castigarlos con cierta 
severidad.

3 2 . ..N o espero que los alcaldes y  ayuntamientos constitucionales 
sean apáticos, omisos ó  indiferentes en el cumplimiento de cuanto 
queda espresado, sobre todo si con.'íiih ran que de su observancia de­
pende la tranquilidad pública y  la seguridad de las personas y  de 
sus bienes: sin emb'»rgo si contra mis esperanzas «>i»serváre apa­
tía , omision ó  indolencia en algún alcalde ó  individuo de ayun­
tamiento respectivamente, les exigiré la responsabilidad hasta el 
estrem o, según las circunstancia», de ponerlos á disposición del 
juzgado competente para que sean tratados como encubridores de 
malhechores y  gentes de nial vivir.

Lo comunico á V ^ .  p a ra  su inteligencia y  mas exacto cum­
plim iento en todas sus partes bajo su responsabilidad.

Dios guarde á  Vy» muchos años. Zaragoza  28  de ju lio  
de 1 82Z .

3̂ %ancisco Üyíó%eda.

S/es. alcalde y  ayuntamiento constitucional at.



ri . ■

. V ,  I
- ' ■ ^ - ' r H : ‘ .  r V ' r ^  •
■ ■ ■ ^ -  . T v - ; . , ' ' : :  ■■ ' ^ . ; ; ; . : v

<3

'J

' •fi.

ki- “t-

: i ' l l # ; ’ ' ' •̂ P*» ■',
:•' % '

"M- r . , M  
'‘f- " - * ¿f.^‘ ±-

. i  -
•I ' r

■■ .%j

“ , '- -'••>>, 
•• »■ .'.■ í*'

■'■ .W.7 -;

;*Tvt' ■ ■ - 'vi-
I

w ..

upDâ • ■''-'.i* 
.•if-’ -

-H

*• .«f- •



/'•; Tt.- { •;w. •• * • . 1  !■ ' Î '  * ) «  .u ■ c 5 u  ' '  »

» . í-ri3Jk#.»íi

>L.i-

•.•vi . <-•

'it >
'' • •. ■

' * •'•'Í


